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¿Por qué importamos modelos caducos?

   Me hago esta pregunta y pienso instantáneamente en nuestra historia y en los sucesos que marcaron a la Argentina.

   Es por eso que quiero opinar sobre el fracaso de la transformación educativa. Y me dirijo a ustedes los adultos, estén o no incluidos en el sistema educativo, pues a todos nos incumbe el tema de la educación.

   La transformación educativa se produjo hace diez años y se hizo efectiva después de que el 1° de mayo de 1993, el entonces presidente Menem convocara en su discurso a la Asamblea Legislativa. Éstas fueron sus palabras: “la meta es alcanzar una educación básica de diez años de alta calidad para todos los argentinos” promoviendo la “participación del conjunto de los sectores de la comunidad...” y sintetizó más adelante que el propósito del consenso era “definir las etapas, las metas y los objetivos para la educación argentina de la próxima década”.

   En 1994, en línea con el gobierno nacional de Menem y cumpliendo con las prescripciones de los organismos de crédito internacional (Banco Mundial y  FMI), se implementó en Buenos Aires la reforma educativa. El gobierno provincial de Duhalde, y su Directora General de Escuelas Giannettasio, modificaron la estructura del sistema educativo, sin participación de los docentes, ni de la comunidad educativa. 

   El gobierno sostenía que el mayor logro de la "transformación educativa" era el haber incorporado un millón de alumnos, antes excluidos. 

  Un análisis más profundo muestra que la expansión del sistema es una tendencia histórica de crecimiento de la enseñanza, que en verdad tuvo un crecimiento mayor en los ´70 y ´80  y no tanto en los ´90.

   Ahora bien, es de público conocimiento que el modelo que se implementó (nivel inicial, E.G.B. y polimodal) había sido ya probado en España y se había descartado por no ser efectivo.

   Pero nosotros, como digno país del tercer mundo, no podíamos ser menos y teníamos que probar que aquí sí serviría.

   El gobierno puso manos a la obra y se crearon todas las condiciones para la puesta en marcha. Se construyeron escuelas, se las proveyó de materiales didácticos y por supuesto se redactó un Marco General de Política Educativa que deja mucho que desear, pues hace agua por todos lados al igual que las escuelas nuevas.

   Este marco enuncia en su apartado sobre objetivos básicos que al poseer por primera vez una ley federal (y general) de educación, la Argentina se coloca a la altura de las necesidades del siglo XXI, donde la educación, la ciencia y la tecnología (en resumen, el conocimiento) son los ejes del crecimiento sostenido, con justicia social.

   El Banco Mundial dio los préstamos y nosotros nos endeudamos. Los docentes se actualizaron y terminaron, la mayoría, cumpliendo funciones muy distintas de las que debían cumplir.

   Entonces el asistencialismo se hizo presente. Las escuelas sirvieron por un tiempo para retener en sus aulas a los alumnos, pero los datos pronto fueron saliendo a la luz.

   Según una estadística emitida en un noticiero de un canal de aire, de 788.591 alumnos bonaerenses que ingresaron al Polimodal en el año 2003, sólo egresaron 608.000. Es decir, 1 de cada 8 chicos abandonó el colegio. La causa principal de la deserción es que en las escuelas con nivel Polimodal no hay comedor. 

   Otros datos demuestran por ejemplo, que a una escuela del Chaco llegaron computadoras y no pudieron utilizarlas porque no tenían energía eléctrica. En San Nicolás, se dio el caso puntual de una escuela a la que llegaron elementos de laboratorio y no tenían espacio físico, o sea laboratorio, por lo tanto, estos elementos se instalaron en la cocina, (solución con sello argentino).

   Por otra parte, Daniel Filmus, actual Ministro de Educación  dijo:"La reforma educativa no fue un fracaso". Pero igualmente cuestiona las reformas de 1995. Para él la reforma educativa no fue mala. Lo que falló fue la mala manera en que se aplicó. Porque hay temas que no fueron previstos, como la escuela técnica, la financiación, el nivel inicial y la cuestión de educación especial.
   Además señaló que los proyectos para el próximo año apuntan a delimitar los núcleos de aprendizaje. Pues hasta ahora no se sabía cuáles eran los contenidos que debían estar presentes en todas las escuelas del país. 

   Y yo  pregunto, ¿eso no es algo que ya en 1995 las autoridades educativas habían definido? 
   Al parecer esos contenidos quedaron lejos de la realidad del aula. Recién ahora se definirán cuáles son los principales saberes, no sólo para que los maestros los tengan presentes, sino también para que los institutos de formación docente trabajen sobre ellos.      ¿Cuándo estarán listos? Sigo interrogando, y la respuesta es,  para el año 2005. 
   Es decir que luego de un año de la gestión  de Daniel Filmus aún no se definió lo que debe saber en común un chico que estudia en la Patagonia con otro que lo hace en una escuela en Buenos Aires o en la provincia de Salta.
    Entonces el ministro aclaró que lo que se acordó en el Consejo Federal de Educación era que los núcleos tenían que abarcar no menos del 60% de la formación del alumno. El resto sería definido por las realidades sociales que cada chico viviera en su jurisdicción. 

   Así estamos, a medio camino entre la concreción del modelo y la tendencia al abandono.
   El sistema educativo está en crisis y no hacemos nada para que esto cambie. 

   No nos damos cuenta de que son las futuras generaciones las que están siendo formadas, las que deberán gobernar, y son esas futuras generaciones las que no tendrán opiniones críticas. Quitarles la educación, para mí, es tan grave como quitarles el pan.

   Podrán decirme que el problema es económico, que el contexto social y cultural es el que condiciona el camino a seguir. Pero yo sigo sosteniendo que hay muchos que piensan que es más fácil gobernar a un pueblo ignorante y no quiero eso para mis hijos.  

   Es por eso que vuelvo a preguntarles ¿por qué importamos modelos caducos?
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